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A s p e c t o s 

Y I O í 

La muerte de B a q u e r o dejó en sus 

pensó la tarea de poner este trabajo 

en l impio. Dias de intensa pena f j e -

ron para mí. Ni una sola cosa desper 

tó mi interés aquel los dias. 

Ahora pros igamos el e jemplo del 

maestro . 

La doctrina eugenésica no^tiene na 

da de nueva. ;_Se remonta a Platón, 

aparece en Lamark, se refiere en I^.^r-

win y ;se perfila en Schopenhaue r r -

Marañón pide una escrupulosa euge­

nesia y con él haciendo coro todos 

los tratadistas en materia civil y clíni­

ca. P e r o ni unos ni o t ros pueden c o n 

vencer . P r imero : porque si hay eu­

genesia; no hay amor , es decir, ham­

bre de mujer, de hijos, y, segundo; 

porque la eugenesia separa y el amor 

eso que se llama el avnor que es 

cúbi-elo todo, no existiría y la legión 

de mártires serí.a a lgo imponen te por 

lo t rágico. 

S e ha dicho que existe una mora l 

sexual y se le indica un límite; per ­

dónenme los sabios que no los en­

tienda; es decir, si eüos hablaran de 

la «via popul ix», en.tonces, entendi­

dos. Si se hablase de profilaxis la c o ­

sa ofrecería un alto interés; pero ce­

rrar los o jos al sexo y todas las mu­

jeres dirán que las enírañas no pien­

san. Si hemos admitido que el amor-

pasión no sabe de eugenesia, sino 

que por el dote de cultura de lo'? en­

amorados es joye ro de refinados tra­

ba jos amator ios , t endremos estable­

cido un principio eugenés ico que no 

llegará hasta los hijos. 

Además en la eugenesia se han 

most rado parte los hombres ; convie­

ne saber qné opinan las mujeres , la 

usted ha pensado que no había pode- zona del amor más interesada. Las 

lamentarlo, hacer de tripas corazón y rosos en los t iempos del Gal i l eo? horas de ca lma y de meditación han 

c o m o decía aquél; arrear «pa 'ante». p j e s lo mismito que ahora, cr iatura influido muy poco en el án imo de ca-

S e me dirá, que si todos sintiera- infeliz. Si la humanidad fué s iempre da amante. Está visto que la mujer 

" } o s el m i s m o anhelo de renovación, la misma. U n o s arí-iba y otros ab.'.jo. n o piensa delante del ser a m a d o c o -

JUAH DEL PíJEBLO 

¡Vida nueva! '4 

Siempre , con la entrada de año, se 

piensa en hacer vida nueva, pero los 

propósitos—en los que la a n u n c i a n ­

do cuajan y s egu imos trillando la 

"lisma senda que d.irante los anterio-

'•«saflos. 

Pensar en hacer vida n u e v a - c o -

•^0 si la vida la hiciera c a d i cual a su 

gusto—es manifes t i r que no se está 

conforme con la qne se ha h e c h o , m e -

jor dicho, con la que se hace, lo cual 

equivale a confesarse mal vividor, 

pues viv'endo bien, le jos de desear 

Cambiar de vida, lo que se desea es 

^Ue cont inúe e ternamente la que se 

disfruta. 

D-go mal vividor, en el sentido de 

^ue hay quien no se amolda a respl-

•"ar el ambiente que le rodea, a so;3or-

tar una vida social que no se aviene 

con su carácter, con su m o d o de scn-^ 

tir y pensar; y, en este caso, aspirar á 

Una vida nueva es desear un imposi­

ble puesto que quere r t ransformar 

las normas de vida que rigen a ia so 

ciedad humana es soñar con lo irrea­

lizable. 

¿ Q u é dichas normas están reñidas 

con la juslicia, c o n la equidad, con la 

rectitud, etc., etc.? D é m o s l o por cier­

to, pero no q ^ e d a ^ J r o ^ , recurso ^ que 

vividores renuncien a su buen vivir? 

Esas normas de vida conque usted 

sueña a b a s e de justicia,equidad, rec ­

titud, etc.. etc., darían al traste c o n 

todas la grandez,?s, con todas las j e ­

rarquías, con todas las soberb ias ,con 

t o d c s los orgul los existentes, piedras 

angulares de nuestra sociedad y ¿c ree 

usted posible q u í todos los p o d e r o ­

sos de la Tier ra renuncien a la ganga 

que disfrutan por seguir lo a usted? 

Desengáñese , amigo: e jemplos c o m o 

el de aquel la castellana de Magdalo , 

mujer de mala vida que abandonó lu­

j o , riquezas, comodidades y placeres, 

p o r seguir desca'za, a pie y sin dine­

ro a Jesús; e jemplos c o m o aquel en­

tran pocos en libra. Usted sabe que 

al Nazareno sólo lo seguían los po­

bres , los desarrapado?, los hambr ien­

tos, c o m o usted, de justicia, de recti­

tud, de equidad.. . P e r o ¿ los grandes, 

los poderosos , los.. . ¡quiá, h o m b r e , 

quiá! Aquel los áe desgañitaban dicien 

do a Pilatos: ¡crucifícale, crucifícale! 

C o m o hoy harían... con usted, pon ­

g o por caso, o con cualquier o t ro 

cristiano, los grandes cristianos de 

nueslro üempo . Aquí lo que hay que 

ser grande, mi amigo, que siendo 

grande, lo es uno todo ¿ P e r o es que 

el cambio de normas llegará a efec­

tuarse. 

No sea usted inocente , señor mal 

"Vividor; ¿ c ó m o quiere usted que los^ 

Peros riquísimos d e T o r r e m a n z a n a 

Casa Aiiraües. 

mo teniendo los oidos llenos de so­

noras advertencias médicas. 

Hay pues, un plano de lógico si­

lencio, C o m o ella calla po rque su de-

a e t r e r I a y p a ii ^ r t 
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Temporada de invierno 1929-30 

El duefio de e s l e importante y acredi tado e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas de fe renc ia s 

de que viene s iendo o b j e t o tanto por parta da su numerosa c l ientela de L o r c a y fuera c o m o de! público en 

general, pone en c o n o t i m i e n l o de los mismos que l n rec ibido un magníf ico y val ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E . A U S T R A L I A S , M E L T O N S , C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más acredi tadas fábri­

cas nacionales y ex t ran je ras , con des t ino a la confacc ión de t ra jes a la medida para la es tac ión invernal . 

T a m b i é n hal lará nuestra c l iente la en e s t a c a s a , un c o p i o s o surtido en 
T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 
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M e d i t a c i ó n t e r c e r a 

be r es no preguntar, hágalo el Esta­

do en gran escala con los r econoc i ­

mientos médicos , aplicando en cada 

falta una pena grave. L o demás se 

queda para los literatos. 

Conviene decir que todas estas re-

glas modernas no han probado nadaí 

en favor del matr imonio ni en con t r a ] 

t ampoco , porqué* no cons igu iendo^ 

una mayor elevación moral ni e s p ¡ - | 

ritual enlre los enamorados el deseo^ 

de saber se adelanta con los o j o s i 

vendados . ] 

L o que tiene de universal el c r e d o j 

y ei culto sexual lo es por íntima raiz ' 

con la naturalez.r, solo que los cl imas 

y las latitudes han e laborado distin­

tas formas y empleos del amor . La 

esenc 'a de la pasión sensual en su úl­

t imo homenaje a la na'uraleza, o sea 

a la especie no la forma una sola sín­

tesis universal, s ino que la transfor­

m a el espíritu del h o m b r e civilizado. 

Véase por e jemplo el viejo amor j a ­

ponés de unir en la infancia, el anti­

g u o persa de no ser h o m b r e sino de 

reprise y el cínico y caduco a m o r ita­

liano del siglo X V aquél de 

«Marin Fal iero alia bel la mogi ie ; 

Altri la g o d e ed egli la mant iene^. 

Andando el t iempo y cuando los 

h o m b r e s empezaron a creer en la vi­

da, desbordó otro sent imiento que | s i 

noble , no es por eso menos egoísta . 

Consis te ello en el anhelo vital de no 

morir , Santa Te re sa es un vivo e jem­

plo, porque ella nació para ser ma­

dre... pero de muchos hijos y que los 

b e s o s del h o m b r e haría que más tar­

de estallasen sobre sus rodillas risas 

de infantes con cara de ángeles . 

E l a p e ü l o de no morir es muy vie­

jo , en los hijos se busca la perpetui­

dad, pro longarse en lo posible , más 

yo digo ¿acaso nosot ros v e m o s en 

los hijos algo nuestro, que al extin 

guirse la carne nuestra s igamos vi­

viendo? La respuesta do lorosa es, no . 

Te rminemos . Cualquier h o m b r e y 

mujer pueden ser pobres ; hacer hi jos 

que se lleven algo de nuestra existen­

cia para plantarla c o m o insignia de 

aquel lo que quer íamos, ya resulta un 

p o c o más dificii. 

S. M A R T Í N E Z O R T I Z , 

Ĵ oche de Reyes 
N o c h e de R e y e s , la más deseada 

del año por la g r e y infantil y aún por 

los que cuentan muy le jana e s a di­

c h o s a edad, E l g rande y el c h i c o 

sueñan con su R e y favor i to h a c i é n ­

dose la ilusión de que al a lborea r el 

día s e i s , hal iará el o b j e t o de sus s u é 

ños , que c o l m e sus anhe los y sa t i s ­

f aga su vanidad de niño o de mujer , 

pues e s t a va unida a la v ida . 

N o c h e de R e y e s , t r is te para el 

deshe redado de la fortuna, para el 

que los M a g o s Or i en t a l e s no t i e ­

nen el más pequeño recuerdo , y ven 

con suma tr isteza la a legr ía de los 

d e m á s . 

En nuestra ciudad donde tanto nt« 

ño pobre recor re sus ca l l e s con los 

pies desnudos y el cuerpo mal c u -

bier toTíor míse ros h a r a p o s , d e b e r í a n 

los R e y e s tener un bai lo g e s t o de 

humanidad. 

H a c e a ñ o s l legaron los M a g o s c o n 

su séqli i to a nuestra ciudad y dejaron 

J u g u e t e s a los niños pobres . C o n q u e 

hoy les ofrendaran a lparga tas y v e s ­

t idos a los pobres *de v e r a s » , harían 

una buena acc ión que ag radece r í an 

los que no han c o n o c i d o j a m á s la 

a l e g d a da la Ñ o c h a da R e y e s . 

H A C H E 

M I R A L L E S el p o p u l a r t u r r o n e r o d e j i j o n a , e s t a r á e n L o r c a e n l a c a ­

l l e d e C a n a l e j a s , ( b a j o s d e l a c a s a d e D o n V i c e n t e A y a l a ) 

donde ofrece al públ ico el exquisi to turrón de J I J O N A , y los exce lentes de 

Y E M A :-: G U I R L A C H E ;-: A L I C A N T E :-: N I E V E :-: C A D I Z 

Peladillas de Alcoy , Garrapiñadas, Pasteles G L O R I A , 

P o l v o r o n e s de T U R R Ó N D E J I J O N A 

Anises :-: Fruías secas :•-: Cestitas y figuritas de mazapán para los niños 

N o equivocarse: J O S E M I R A L L E S , bajos de la casa de don Vicente Aya-

la, donde hasta ahora estuvo la Farmac ia y Droguer í a de D . Mar iano Artes . 
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i i iere usté® Ê MPRSIR 
visite la conocida y acsoditadígstna 

j y e n c o n t r a r á e n e i l a lo m á s e s t a p e n d o e n calzado para caballeros, se­

ñ o r a s y n i ñ o a a p r e c i o s c o m p l e t a m e n t e econóqaioos. 

A r í í t u i o s d e p r i m e r a c a l i d a d fsbricados exoiusivameDte para esta 

c a s a s p r e e i o s s in c o m p o t e n c i a . 

Z O R R I L L A I , — L O R C A 


